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Campaneros y toques de campanas: algunas reflexiones sonoras
Durante las pruebas realizadas a los Campaners de la Catedral de València

en la Sección de Otoneurología del Hospital Universitario y Politécnico La Fe de
València,  dirigidas  por  el  responsable  de la  sección,  el  doctor  Herminio  PÉREZ
GARRIGUES, se ha mostrado la necesidad de dar un contexto a la actividad de los
voluntarios  campaneros,  para  entender  las  características  tan  especiales  de  su
trabajo.

Reflexionaremos pues sobre los toques de campanas y su organización; los
campaneros tradicionales y los nuevos grupos de campaneros, centrándonos sobre
todo en el motivo del estudio, los Campaners de la Catedral de València, finalizando
con algunas reflexiones acústicas sobre las campanas.

Toques de campanas tradicionales

Los toques tradicionales se caracterizan por el empleo de todas o casi todas
las campanas, para construir mensajes mediante ritmos. El campanero parte de un
esquema rítmico, que transmite el mensaje, haciendo variaciones para no aburrir ni
aburrirse. Se trata de la manera más directa de transmitir y construir las emociones
de la comunidad.

Una de las características principales es su variación: prácticamente cada
Catedral  había  construido  un  lenguaje  propio  que  era  interpretado  por  los
campanarios  de  ciudades  y  pueblos  de  su  territorio,  cada  uno  con  sus
peculiaridades. Prácticamente este lenguaje tradicional ha desaparecido.

Construcción del tiempo comunitario
Los  toques  construían  el  tiempo,  marcaban  el  espacio,  reproducían  y

protegían  la  comunidad.  El  tiempo  tradicional  se  construye  a  partir  del  tiempo
natural, el del sol. Los toques de alba y de oración marcan el inicio y el final de la
jornada mientras que el toque del Ángelus, al medio día, señala el momento del sol
más alto, el de ir a comer.

De manera general,  las  campanas tocan durante  el  día  y  no  durante  la
noche, y los relojes, si existen, tienen escasa incidencia en la vida cotidiana. El
último toque de la noche, el toque de Ánimas, marca la oscuridad, el tiempo de la
muerte, el tiempo de resguardarse en casa.

La semana tiene un tiempo para el trabajo y un tiempo para el descanso;
ese tiempo se señala con un toque mucho más festivo. Los toques comienzan - o
comenzaban - el sábado a mediodía, ya que el cambio de fecha se hace a las doce
del día, no de la noche, en una sociedad sin relojes. Incluso hoy para la Iglesia, que
en eso sigue el calendario de los romanos, las misas del sábado por la mañana son
las de ese día, mientras que las del sábado tarde son del domingo, porque ya ha
comenzado el tiempo festivo, que dura 36 horas.

Los toques de fiesta menor eran llamados antiguamente de segunda clase.
En la actualidad se les denomina Fiestas en el léxico litúrgico de la Iglesia Católica.
A menudo se utilizan todas las campanas, pero las mayores, que requieren más
esfuerzo y por tanto más gente para tocarlas, permanecen inmóviles.

http://campaners.com



Los toques de fiesta mayor eran llamados antiguamente de primera clase.
En la actualidad se les denomina  Solemnidades en el léxico litúrgico de la Iglesia
Católica.  A menudo  se  utilizan  todas  las  campanas,  incluso  las  mayores,  que
solamente  tocan  para  esos  días  de  manera  especial  (volteo,  balanceo...).  En
algunos lugares de Castilla, por ejemplo, llaman Garbancera a la campana mayor,
porque ese día se comían garbanzos, algo exquisito y caro en aquellos tiempos.

Representación espacial

Las campanas  tienen una connotación  espacial  contradictoria:  su  sonido
debe  alcanzar  más  allá  de  la  comunidad,  pero  su  significado  es  sólo  para  su
comunidad.  Los  toques  de  procesión  marcan  la  salida,  los  distintos  pasos  del
cortejo y la entrada. Es una especie de transmisión sonora del recorrido.

Toques de alarma

Los toques de alarma, a menudo, eran la única excepción nocturna para los
toques de campanas que sólo sonaban desde el alba hasta el ocaso. En ciudades
pequeñas o grandes, el  toque de fuego estaba regulado para indicar no sólo el
estado de alarma sino también el lugar a dónde debían acudir para ayudar.

Representación social
La comunidad expresa su organización social, su visión del mundo, a través

de los toques de campanas. A menudo no hay toques de bautizo, de comunión o de
boda, ya que pertenecen al ámbito privado. Pero siempre encontramos toques de
difuntos,  que  expresan  el  sexo  y  la  categoría  social  (e  incluso  económica)  del
finado. Los toques para pobres utilizan menos campanas y se tocan de manera
rápida, para acabar pronto.

Otros  toques  marcaban  la  llegada  de  autoridades,  o  de  anuncios
importantes. Se empleaban entonces los toques de fiesta mayor, que tocados fuera
de contexto, señalaban noticias extraordinarias.

Los toques de tormentas
En la sociedad tradicional se considera que los males vienen siempre de

fuera, y que hay que protegerse de ellos. Por eso las cruces de las campanas están
hacia  afuera,  hacia  donde  pueden  llegar  los  males.  Los  toques  de  tormenta
expresan, a menudo, una oración para alejar el pedrisco.

La medida mecánica del tiempo: campanas y relojes
Los relojes y las campanas suponen dos maneras diferentes de marcar el

tiempo, aunque relacionadas. El tiempo religioso, basado en el ritmo solar, dividía la
jornada  de  acuerdo  con  los  tiempos  de  oración:  alba,  mediodía  y  atardecer,
acabando con la oración por los difuntos, ya de noche. Otros toques, interpretados
por  las  mismas  campanas,  organizaban  la  vida  colectiva:  cerrar  las  murallas,
alarmas de fuego, de tempestad o de tormenta. Estos toques organizaban el ritmo
semanal y anual.

Los  toques  de  los  cuartos  y  de  las  horas,  interpretados  por  campanas
diferentes en espacios temporales regulares, tenían escasa incidencia en la vida
cotidiana.
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El  descubrimiento  del  péndulo,  en  el  siglo  XVII,  supuso  la  aparición  de
relojes más exactos. Antes sólo tocaban las horas y a veces las medias con una
campana diferente. La mayor exactitud de los relojes supone un doble avance: se
tocan los cuartos; aparece una segunda aguja en la "muestra" o "esfera" para los
minutos.

Los relojes mecánicos constituyen un elemento patrimonial de primer orden
y  en  gravísimo  peligro  de  desaparición.  Un  reloj  monumental  bien  conservado
durará más de ciento cincuenta años, pero requiere un mantenimiento constante y
muy especializado. En la actualidad los relojes mecánicos se sustituyen de manera
constante  por  ordenadores,  indudablemente  mucho  más precisos  y  funcionales,
pero de duración muy limitada (5 a 10 años) y que carecen del carácter patrimonial
industrial de los anteriores relojes mecánicos.

Las  campanas  de  los  relojes,  a  menudo  de  titularidad  municipal,  están
ubicadas en lugares diferentes, más elevados, y suelen utilizarse exclusivamente
para marcar el tiempo, de día y de noche. No se utilizan para otros toques, puesto
que deben dedicarse al reloj.

El  toque  durante  las  24  horas  no  sólo  forma  parte  del  paisaje  sonoro
histórico de la comunidad: es también un derecho de los vecinos a ser informados
por el municipio, y una obligación municipal de informar del paso del tiempo.

Los toques de campanas en el mundo
Hay dos grandes religiones mundiales que utilizan grandes campanas:  el

budismo y el cristianismo.

Las  otras  grandes  religiones,  el  judaísmo,  el  islamismo,  no  utilizan
campanas ni siquiera de pequeñas dimensiones.

Toques de campanas y cristianismo
Si hay algún paisaje sonoro común que defina la cultura europea, son las

campanas, asociadas al cristianismo, por una parte, y a un sentido de comunidad,
de autonomía municipal, por otra. Todas las iglesias cristianas utilizan campanas de
un modo u otro.

La Iglesia Anglicana considera que las campanas son signo de comunidad.
Por tanto si  una comunidad no es capaz de tocar sus campanas,  es mejor que
estén en silencio antes que mecanizarlas. Los grupos de campaneros voluntarios
ingleses tienen una larga tradición,  de al  menos 400 años.  Suelen ensayar una
tarde  a  la  semana,  y  el  domingo  participan  en  la  celebración  principal  de  su
parroquia.  Sus  toques  se basan  en "cambios":  a  cada  pasada  tocan  todas  las
campanas, la última la mayor, pero cada pasada es diferente de las otras.

La Iglesia Reformada Holandesa tiene numerosos grupos de campaneros,
entre los que destacan los de la Catedral de Utrecht. Las campanas son tocadas
con muy largas cuerdas, oscilándolas, con diversas combinaciones según el ciclo
litúrgico  cristiano  anual.  Esta  tradición  se  repite  por  toda  Europa  central,  sin
distinción entre las diversas iglesias cristianas, desde Francia o el norte de Italia,
hasta Alemania, Suiza, Austria o los Países Bálticos.

Hay muchos carillones en los Países Bajos, en los cuales el músico es un
funcionario municipal,  y que acompañan los días de mercado con melodías. Un
carillón contiene al menos 24 campanas, afinadas y fijas. Hay un teclado a cierta
distancia,  para tocar,  con manos y pies según las partituras. Apenas hay 5 o 6
carillones instalados y en funcionamiento en España.
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La Corona de Aragón y la Corona de Castilla

Corona de Aragón y de Castilla en 1515 - socialesmoriles.blogspot.com.es

En el siglo XV, tras concluir la conquista de Granada, la actual España está
compuesta por dos grandes coronas: Aragón y Castilla. Fernando es Rey de Aragón
e Isabel es Reina de Castilla. No hay unión real de territorios, pues cada uno es rey
del suyo.

Esta diferencia tendrá resultados tanto en los toques de campanas como en
la conquista de nuevas tierras.

Hasta el siglo XVII solamente los nacidos en la Corona de Castilla (excepto
los religiosos) tienen derecho a viajar a las tierras conquistadas en América.
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Toques de campanas en la Corona de Castilla

Campanas romanas

Corona de Castilla (en verde): zona de influencia de las campanas romanas
MUTXAMEL - Basado HansenBCN original - Adaptado por LLOP i BAYO, Francesc

En la antigua Corona de Castilla hay dos grandes territorios, en cuanto a la
forma de las campanas. En el norte están las campanas llamadas romanas, en un
amplio territorio que pasa por Navarra, Euskadi, Castilla y León hasta Galicia. Tanto
en  el  sur  de  la  Corona  de  Castilla  (Extremadura,  Castilla  La  Mancha,  Madrid,
Andalucia, Murcia) las campanas son diferentes, más próximas a las europeas. De
estas tierras proceden los conquistadores y sus toques, importados a América.

En Castilla y León, Navarra, Euskadi, Galicia a menudo las campanas están
fijas y los campaneros mueven los badajos muy rápidamente con cuerdas cortas.
Las campanas tienen una escasa resonancia muy característica, disminuida aún
más por la técnica de pegar los badajos al bronce entre golpe y golpe. Los toques
son rítmicos, y hay relativamente poca diferencia entre los toques vascos, navarros
o  castellano-leoneses.  En  muchos  lugares  los  volteos  desaparecieron  hace
cincuenta años o más, siendo sustituidos exclusivamente por repiques. En Navarra
o en Euskadi estas campanas se denominan simplemente kanpaia o campana.

En Andalucía,  Extremadura y Murcia las campanas mayores están fijas y
repican, mientras que las pequeñas voltean. A veces los campaneros saltan a las
campanas,  de manera controlada,  accediendo hasta ellas.  En Andalucía  existen
tres o cuatro grupos de campaneros en activo, mientras que en Extremadura y en
Murcia han desaparecido, sustituidos por motores.
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Toques de campanas en la Corona de Aragón
En  la  Basílica  Catedral  de  El  Pilar,  de  Zaragoza,  el  toque  festivo  por

excelencia es el repique de las campanas medianas y menores, al ritmo del bandeo
de la Pilara. En un amplio territorio que coincide aproximadamente con la Ribera del
Ebro, desde Cantabria hasta su desembocadura, se llama bandeo al volteo.

Los  toques  tradicionales  en  Catalunya  consistían  en  balancear  las
campanas hasta  dejarlas  invertidas,  tocándolas  de manera que las  mayores se
combinaban  unas con  otras.  Los  repiques  y  los  volteos  eran  poco comunes,  y
limitados a zonas rurales. En los últimos cincuenta años la forma tradicional fue
sustituida por el modo alemán y solamente en Cervera se toca al estilo catalán.

Antiguos campaneros
La mecanización de las campanas es un fenómeno ya antiguo en Europa,

ante la  desaparición de los antiguos campaneros y el  desinterés de las nuevas
generaciones.

Simeón  MILLÁN,  campanero  del  Pilar  de  ZARAGOZA  (ARAGÓN)
Foto E. BERDEJO CASAÑAL (23-08-1952)
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Los antiguos campaneros tocaban a menudo por devoción, pero sobre todo
por profesión. Eran profesionales pagados, de una u otra manera, que ejercían el
papel de comunicadores. Sin embargo eran poco considerados socialmente. Como
decían en la Catedral de Sevilla el campanero no es más que un obrero que tira de
la cuerda. Vivían a menudo en la misma torre, y se encargaban no sólo de tocar las
campanas,  sino  de  ejercer  otros  oficios  menores  del  templo:  guardianes,
limpiadores. En algunos lugares eran también los sacristanes.

Nuevos grupos de campaneros
Ante  esta  alternativa  aparecen,  ya  desde  hace  tiempo,  grupos  de

voluntarios, que tocan las campanas de manera altruista, movidos por muy diversos
motivos.

WOKINGHAM (BERKSHIRE) (ENGLAND)

7



Los primeros grupos aparecen en la Iglesia Anglicana, ya en el siglo XVII, y
alguno  de  ellos  sigue  hasta  nuestros  días.  Incluso  consideran  que  el  toque
mecánico es indigno de una iglesia, y prefieren el silencio al ruido de los motores.

No  todos  los  países  europeos  tienen  estos  grupos  de  campaneros
voluntarios. Así hay muchos grupos en Italia, en los Países Bajos o en Bélgica, pero
apenas hay, si hay alguno, en Alemania o en Francia.

Los italianos celebran desde 1960 un encuentro anual de asociaciones de
campaneros donde cada uno expone su manera de tocar.

En España, como respuesta a la mecanización de las campanas aparecen a
partir de los años 1980 tres tipos de encuentros o de grupos de campaneros:

• Concursos de campaneros 
• Encuentros de campaneros 
• Nuevos grupos de campaneros 

Parroquia de Sotillo de Sanabria - COBREROS - CASTILLA Y LEÓN
Autora foto Araceli SAAVEDRA (20-08-2014)

Los  concursos  de  campaneros  son  algo  perversos:  siempre  alguien  se
queda en segundo lugar. Al final son los mismos los que ganan, aquellos que tienen
más ritmo, o quizás que saben comunicar mejor sus toques.
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ASOCIACIÓN  DE  CAMPANEROS  ZAMORANOS  Repicando  las  campanas  en
Moreruela de los Infanzones (CASTILLA Y LEÓN) (20-08-2016)

Los campaneros zamoranos se reúnen varias veces al año con motivo de
las diversas festividades locales, repicando las campanas y tratando de enseñar a
los más jóvenes a través de una escuela de campaneros. Encuentros anuales de
campaneros se producen desde 1986 en Villavante (Castilla y León) desde 1986,
que reúne cada vez a más participantes. El programa es sencillo: por la mañana
hay  una  exhibición  de  los  campaneros  que  quieren  participar,  anunciando  sus
toques, a mediodía comen juntos y se dan unos recuerdos a los participantes. El
encuentro ha generado una escuela de campaneros.

En Os de Balaguer (Catalunya) se hace un encuentro similar desde 1985,
con  un centenar  de  campaneros  asistentes  y  una comida  colectiva  de más de
quinientas personas.
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17 Trobada de Campaners Valencians - VALÈNCIA (COMUNITAT VALENCIANA)
Foto Luz MARTÍN (22-10-2011)

En la Comunitat Valenciana los encuentros se hacen cada año en un lugar
diferente. De este modo los propios campaneros locales muestran sus habilidades,
sus campanas restauradas, y refuerzan su posición social.

En la Comunitat Valenciana hay unos 30 grupos locales de campaneros, que
se acaban de constituir en federación recientemente.
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Campaners de la Catedral de València

El Campanar de la Catedral de València (21-09-2006)

Desde 1988 un grupo de voluntarios comenzó a tocar manualmente las once
campanas  de  la  Catedral  de  València.  En  1989,  junto  a  los  Amigos  de  las
Campanas de Segorbe, se creó el Gremi de Campaners Valencians en la Catedral
de  València,  que  quería  unir  en  una  sola  asociación  a  todas  las  personas
relacionadas con las campanas, los toques y los campaneros valencianos.

La  proliferación  de  grupos  de  campaneros  en  diversas  poblaciones
valencianas motivó la creación de los  Campaners de la Catedral de València" en
2005,  como  respuesta  a  la  nueva  forma  de  tocar  campanas,  después  de  la
restauración  de  múltiples  campanarios  valencianos.  Se  explica  la  existencia  de
numerosas asociaciones,  sobre todo,  por  cuestiones administrativas,  ya que los
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ayuntamientos solamente pueden subvencionar a las asociaciones constituidas en
su municipio.

"El Vicent" al vuelo (09-10-2006)

La sala de las campanas está abierta al público durante los toques. Mientras
se toca los visitantes pueden ver las campanas y los toques. En algunas ocasiones
se necesitan 18 campaneros para tocarlas.
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"El Vicent" al vuelo (09-10-2006)

La sala de campanas no es únicamente una sala de conciertos: es también
una escuela para enseñar a personas jóvenes, un lugar donde escuchar toques de
campanas y también un espacio cultural.
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"El repic" (2005)

Es un espacio cultural privilegiado para escuchar los sonidos del pasado (la
más antigua campana es de 1305 y la más moderna de 1735).
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Sala de campanas de la Catedral de València (09-10-2006)

El grupo de campaneros incluye gente de todas las edades, unidos por una
pasión común: el toque manual de las campanas. La gente no toca por  tradició
familiar sino per afició, por una pasión personal.
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Campaners de la Catedral de València (09-10-2006)

El propósito de la asociación es sonar las campanas los días de fiesta (unos
60 cada año), enseñar a gente joven a preservar y transmitir la tradició, mostrarla al
público  visitante,  conseguir  financiación  para  restaurar  las  campanas,  así  como
difundir esta tradición por Internet.
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La página Web es la herramienta principal de difusión de los trabajos de
investigación, de los toques o de las técnicas, relacionados con las campanas y los
campaneros, tradicionales o actuales.

En estos momentos (02-01-2017) hay

grabaciones 570

vídeos 1.048

fotos 190.601

textos 8.834

fundidores 1.479

campanas 13.780

relojes 1.019

campanarios 8.834

Aunque esta misma tarde las cifras de elementos compartidos a través de
http://  campaners.com   habrán aumentado, debido a la participación de una docena
de  colaboradores,  algunos  de  ellos  haciendo  su  tesis  doctoral,  o  que  la  han
terminado, y que van aportando los resultados de sus investigaciones.
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Alumnos de un colegio de La Pobla de Vallbona junto a sus campanas restauradas
(23-09-2016)

Un buen modo de implicar a la gente con sus campanas restauradas es
exponerlas unos días frente a la iglesia, y explicarlas a los alumnos de los colegios.
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Alumnos de un colegio de La Pobla de Vallbona junto a sus campanas restauradas
(23-09-2016)

Esa campana que han "tocado" con sus propias manos ya forma parte de su
educación, de su historia personal, de su patrimonio personal y colectivo.
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Preparando  la  muestra  de  toques  en  Alginet,  con  campanas  restauradas  con
subvención de la Diputació de València en la plaza.
Foto 2001 TÉCNICA Y ARTESANÍA (29-07-2016). 

La manera habitual  de mostrar  las  campanas restauradas acaba con un
concierto a pie de plaza, de repiques y volteos al modo local.

Los  Campaners  de  la  Catedral  de  València  han  participado  en  la
inauguración o en diversos actos en distintas catedrales restauradas: Calahorra,
Huesca, El Pilar de Zaragoza, Albarracín y en una cuarentena de poblaciones tanto
valencianas como de fuera de la Comunitat.

Es  un  modo de difundir  los  toques locales,  de participar  en los  actos  y
porqué no, de financiar las actividades de la asociación.
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El "repret". Foto GUTIÉRREZ, Víctor / AVAN (10-08-2016). 

A lo largo del año se hacen pequeños mantenimientos de las campanas,
revisando la instalación, sustituyendo cuerdas... y especialmente el 10 de agosto,
día de San Lorenzo, tradicionalmente el más cálido del año.

Las campanas preparadas para el toque.
Foto Fernando BUSTAMANTE / LEVANTE-EMV (10-08-2016).

Los Campaners de la Catedral han gestionado la totalidad de las inversiones
realizadas  para  restaurar,  mantener  y  divulgar  las  campanas  de  la  Catedral  de
València y sus toques, a través de las subvenciones anuales del Ajuntament de
València,  de  la  Generalitat  Valenciana  para  algunas  restauraciones,  realizando
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conciertos e incluso vendiendo lotería. La cifra ronda en torno a los 200.000 euros.
Las  intervenciones  han  contado  siempre  con  la  autorización  del  Cabildo
Metropolitano  como titulares de la  Catedral,  y  de la  Generalitat  Valenciana,  por
tratarse de un múltiple Bien de Interés Cultural.

Reconocimiento legal y social

Los actuales "Campaners de la Catedral de València" (2016)

Los  toques  de  campanas  de  la  Catedral  de  València,  junto  con  los  de
Albaida, Catedral de Segorbe y Campanar Municipal de Castelló de la Plana fueron
reconocidos como Bien de Interés Cultural de Carácter Inmaterial (BOE 17-09-
2013)

Los  "Campaners  de  la  Catedral"  están  considerados  como  actores
secundarios de la declaración de la Solemnidad del Corpus Christi de la Ciutat de
València como Bien de Interés Cultural de Carácter Inmaterial (BOE 17-06-2010).

Los toques de campanas de la  Catedral de València  están considerados
como excepción  de  carácter  patrimonial  en  la  Ordenanza  Municipal  contra  la
Contaminació Acústica de València (2008).

Hay un amplio reconocimiento  social  de los toques manuales  como bien
patrimonial habitual de la Ciudad de València.
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Otros campaneros de la Comunitat Valenciana

Grupos de campaneros en la Comunitat Valenciana.
Gráfico de Eliseo MARTÍNEZ ROIG (01-07-2016).

La rápida mecanización de las campanas valencianas entre 1950 y 1970
propició la práctica desaparición de los campaneros tradicionales.

Los grupos activos hoy están formados en su mayoría por menores de 40
años,  que no conocieron los campaneros tradicionales,  pero que mantienen los
toques,  desde  una  nueva  perspectiva.  Hay  una  característica  muy  interesante:
aparecen en poblaciones industriales, donde la gente necesita más el patrimonio
inmaterial para preservar la identidad cultural. La mayor parte de los campaneros
son gente joven que descubre, a través de las campanas, una manera tradicional
de expresarse y de transmitir en voz alta los sentimientos de la comunidad local.
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Algunas reflexiones acústicas sobre las campanas

Ciertamente hay que recordar que la construcción de una campana es el
producto de un proceso largo y complejo. El perfil de la campana, el grueso de las
paredes y el diámetro de la boca determinan el peso y el sonido. La mayor parte de
las campanas muestran un texto en relieve o epigrafía, con oraciones, el nombre
del fundidor y el año de fundición y también a menudo el nombre de los donantes,
del párroco o del alcalde de la población.

Las campanas mejor fundidas, más decoradas y con textos más complejos,
son precisamente las más antiguas, de los siglos XV y XVI. La epigrafía va variando
en  su  forma  y  en  su  contenido  a  lo  largo  de  los  siglos.  Como  cualquier  otro
elemento cultural, la campana es un reflejo de la sociedad que la creó. En el siglo
XX la campana pasa de ser un objeto sonoro y simbólico a una máquina de hacer
ruido. También disminuye la significación de sus textos e incluso la calidad de la
fundición.  Esta  baja  calidad  alcanza  su  momento  más  álgido  en  los  años  60,
precisamente cuando desaparecen los campaneros y se electrifican por miles las
campanas. La intervención de la Administración, en menor medida, y las propuestas
de los campaneros, han conseguido que en los últimos años se alcancen cotas de
calidad casi similares a las medievales.

Las campanas tienen cinco notas parciales o  armónicos,  tres octavas,  la
tercera  menor  y  la  quinta.  Cada  nota  se  localiza  en  un  nivel  del  perfil.
Esta armonización ha cambiado a lo largo de los siglos, con las distintas estéticas
musicales. Sin embargo las campanas mantienen siempre la nota original, por lo
que se convierten en una especie de cápsula musical del tiempo. 

Para afinar  la  campana,  quitan metal  del  lugar  donde se localiza  la  nota
concreta.  Se  trata  de  un  procedimiento  industrial,  y  por  tanto  muy  preciso:  un
milímetro  de  bronce  menos  en  cierta  altura  de  la  campana  puede  cambiar  un
semitono arriba o abajo de uno de sus armónicos, y también afecta a las demás
notas del conjunto. Las campanas afinadas se utilizan para producir melodías. Esta
técnica es propia del Centro de Europa y aún hoy desconocida por los fundidores
nuestros, cada vez más escasos (150 en activo hacia 1830; 4 o 5 en la actualidad).

En el Sur de Europa (y también en el Norte) los toques se basan más en los
ritmos, para comunicar, mientras que en Europa Central los toques se basan en la
melodía, para producir música.

El  campanario  es  un  instrumento  musical  comunitario,  que  conforma  y
determina no sólo la  sonoridad sino también la  manera de tocar las campanas.
La  forma  del  inmueble,  cerrado  o  abierto,  la  ubicación  de  las  campanas,  los
accesorios, los toques construidos a lo largo de los siglos, todo forma parte de un
conjunto,  a  menudo  único,  y  de  gran  complejidad  patrimonial  y  sonora.  Los
campanarios  valencianos,  por  ejemplo,  son torres cuadradas con las  campanas
mayores dispuestas en las ventanas, y las pequeñas en el interior. De este modo se
reparten  los  diversos  sonidos  hacia  el  exterior.  Las  campanas  pequeñas,  más
agudas, se colocan en el interior, cercanas a una bóveda que tiene como misión
sacar  afuera  las  notas  que  por  su  tono  se  extienden  en  línea  recta.
Encima  de los  arcos  hay  un  mechinal  vertical  que  sirve  para  subir  y  bajar  las
campanas dentro de la torre para pequeñas reparaciones, siempre habituales.
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Parròquia de Sant Llorenç i el Pilar – València (20-08-2010)

La  caja  de  resonancia  de  las  campanas  mayores,  más  graves,  está
constituida  por  los  antepechos  de  los  vanos,  que  no  tienen  la  función  de
quitamiedos para los campaneros,  sino para mejorar y prolongar  las notas más
graves, que se extienden en todas direcciones. La eliminación de los antepechos no
sólo modifica el aspecto visual del campanario (ya que la campana no ocupa, como
antes,  el  centro  del  vano,  sino  que  está  desplazada  hacia  arriba).
Sobre todo modifica la resonancia de las campanas mayores, recortando su eco.
En los muros se conservan mechinales,  necesarios para sostener la campana y
hacer pequeñas reparaciones sin tener que bajarla.

La forma de las torres se convierte por tanto en el difusor de los sonidos
producidos. Así como hay numerosos y precisos estudios para las torres cerradas
del centro de Europa, donde indican el ángulo que deben tener las ventanas, y el
porcentaje  de  cierre  del  vano,  para  expandir  la  misma  sonoridad  en  todas
direcciones, hay una carencia absoluta de estos estudios en nuestro territorio. Bien
es cierto  que hay  alguna  tesis  doctoral  sobre  los  esfuerzos producidos  por  las
campanas durante el volteo (IVORRA CHORRO, Salvador – 2002), carecemos de
estudios de las torres o de las espadañas. En estos momentos se está redactando
la tesis doctoral sobre la afinación de las campanas de las Catedrales de España
(LLOP i ÁLVARO, Francesc) desde un punto de vista musical. Pero hay escasos, si
no nulos estudios sobre la especial acústica de las campanas. El CSIC realizó entre
1985 y 1987 un estudio sobre ruidos tradicionales que incluía desde los más ligeros
(una aguja bordando en un taller andaluz) hasta los más potentes (la fábrica de
juguetes PAYÁ de Ibi, en aquel momento aún en activo), trabajo que fue coordinado
por el Dr. José Luis CARLES ARRIBAS, de la Universidad Autónoma de Madrid. En
aquel estudio se midieron los toques de las campanas de la Catedral de València
en torno a los 118 dB, pero bien es cierto que no estaban las ventanas cerradas
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como en la actualidad, y tampoco tenían las campanas el yugo de madera, con un
grado de giro mayor que con yugo metálico.

Respecto a la Catedral de València,  como otras tantas torres góticas, de
gruesos muros,  las  ventanas están medio  cerradas por  una puerta de madera,
opaca, que hace de caja de resonancia. En los años 60, en una muestra conjunta
de ignorancia y atrevimiento, llegaron a escribir que el Miguelete ha sido liberado
del feo corsé de madera que le oprimía.  Quitaron las ventanas de madera y las
campanas se veían pero solamente se escuchaba la que teníamos a la vista, ya
que los gruesos muros, de más de cinco metros de espesor, hacen una suerte de
cañón sonoro, que orienta el toque de la campana (o campanas) que hay en su
interior.

Precisamente una de las primeras batallas de los Campaners de la Catedral
fue reponer esas puertas (o ventanas, como queramos llamarle) de madera; en los
primeros toques se hizo de modo efímero, con telas colgadas en las ventanas, y
desde 1995 con unas ventanas definitivas, que pueden abrirse exclusivamente para
mantenimiento.  Las  ventanas cubren aproximadamente  el  50  % del  vano,  tal  y
como ocurría en torres similares como Lleida o Reus (que no las han recuperado
todavía). De este modo el sonido sale aproximadamente igual de potente por todas
las ventanas, en todas las direcciones.

El segundo e importante cambio acústico fue sustituir los yugos metálicos,
que se habían puesto a finales de los 60, por otros de madera: de ese modo la
campana gira por encima del eje, sonando más y mejor. Vemos la diferencia con
dos fotos antiguas:  el  Jaume hacia 1925 y la misma campana en 1975,  sin los
ventanales de madera.

El Jaume de 1925-1936, foto de Otto WÜNDERLICH, y la misma campana con
yugo de la empresa ROSES, con Francisco José LLOP LLUCH, el 28-09-1975

Este trabajo de restauración fue realizado en 1992, con una ayuda de la
Generalitat  Valenciana,  con  motivo  de  llevar  seis  campanas  al  Pavelló  de  la
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Comunitat Valenciana en la Expo de Sevilla. La excusa era también acústica: si las
campanas tienen siempre el mismo sonido (lo que parece comprobado) y se trata
de  campanas  anteriores  a  1492  estábamos  llevando  a  la  exposición  universal
sonidos que ya existían cuando Colón se encontró con América. Con estos trabajos
(ventanas, yugos) se recuperaba la sonoridad original de la torre.

Pero había un elemento doblemente perturbador que había que eliminar. Se
trataba de la campana  Eloi, que procedente de la vecina torre de  Santa Caterina
había sido introducida en la Catedral en 1939, cuando había un proyecto, con la
iglesia  en  ruinas  tras  los  incendios  del  1936  y  los  bombardeos  del  1938,  de
prolongar  la  calle  de la  Paz y dejar  en medio,  como un hito,  la  torre de Santa
Catalina,  que  tenía  entonces tres  campanas.  Dos  fueron  a  parar  a  San  Martín
(donde serían posteriormente refundidas) y ésta vino a la Catedral.

Según  la  tradición,  al  ser  la  campana  del  gremio  de  plateros,  tenía  la
máxima  cantidad  de  plata  que  el  bronce  puede  soportar.  Gracias  a  la
intermediación del doctor  José SÁNCHEZ REAL,  un profesor de didáctica de la
ciencia, gran aficionado a las campanas, ya fallecido, pudimos analizar el metal del
Eloi:  no contenía más que 1/10.000 parte de plata, o sea restos irrelevantes. Sin
embargo, su sonido agudo se debe, seguramente a que el fundidor, al ser mejor
pagado, hizo una campana más gruesa, y por tanto, aunque parezca contradictorio,
más aguda.  Tanto,  que su sonido irritaba a los campaneros cuando tocaba.  Es
decir, volteaba del Eloi, y todo el mundo estaba enfadado en la sala, dando gritos.

"Campanas del Miguelete" - Foto en un artículo de María Ángeles ARAZO en el
suplemento semanal de "Levante" L'Eloi es la campana pequeña que aparece en la
parte superior derecha. Foto Luis VIDAL (1960)

Por eso conseguimos, en dos fases, reubicar la campana. En una primera
fase pasó en 1997 a una estancia inferior, la antigua  Casa del Campaner donde
podía tocar con las demás campanas pero no junto a ellas. Finalmente, por decisión
del entonces Arzobispo GARCIA-GASCO volvió a su torre en 2003, donde ocupa la
fachada principal, en lugar de un reloj que habían puesto a principios del siglo XX.

Otro punto de reflexión sonora es el reconocimiento de campanas. Como
hemos dicho antes, cada campana, a causa de su perfil,  de su material y de la
forma en que está colgada, tiene una sonoridad propia, no siempre afinada (claro
que habría que hacer la reflexión de afinada con respecto a qué porque incluso en
la música más formal, la afinación ha cambiado en los últimos siglos varias veces).
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Pues bien, hay campaneros (yo no me cuento entre ellos) que no solamente son
capaces de reconocer una campana sino también de saber si está en buen o mal
estado su instalación.

Y desde luego las campanas suenan diferente según el momento del día:
durante la jornada, sobre todo si hay sol y poca humedad, las campanas resuenan
menos y su sonido llega menos lejos; por la noche es más difícil ubicar su posición.
Digamos que el contexto ideal para tocar, y sobre todo escuchar las campanas, es
de día, con niebla y sin viento: los sonidos envuelven y resuenan más tiempo.

Una  reflexión  final  sobre  la  fuerza  de  los  toques  y  la  protección  de  los
campaneros. La mayor parte de los que tocamos lo hacemos sin protección alguna,
quizás con la idea que se trata de música fuerte, pero en ningún caso de ruido. No
parecemos más afectados, y parece que el estudio lo demuestra, que el resto de
gente, aunque algunos llevamos más de cincuenta años tocando, y en los últimos
tiempos estamos haciéndolo unas 300 veces al año. 

Es cierto que las campanas agudas afectan más. Personalmente, y cuando
he tocado por largo tiempo – por ejemplo durante la procesión de la  Huitava del
Corpus Christi, en la iglesia del Patriarca de València – las campanas agudas, se
nota  un  recuerdo  sonoro  un  par  de  horas.  Esto  no  ocurre  en  la  Catedral
probablemente porque las campanas son más graves. Unos pocos campaneros,
quizás uno de cada veinte, lleva auriculares, aunque el resto pensamos que esa
pérdida  sonora  puede  repercutir  en  la  necesaria  agilidad  que  se  necesita  para
voltear la campana.

Porque, y esta puede ser la reflexión final, nosotros tocamos las campanas,
en  un  sentido  doble,  que solamente  permiten  las  dos lenguas  de  la  Comunitat
Valenciana.  Es  cierto  que  en  inglés,  en  francés,  en  holandés,  en  alemán,  en
italiano, por hablar de lenguas conocidas, no se tocan las campanas, se juegan, se
suenan por decir algo. Pero ellos tocan a distancia, incluso a veces a gran distancia
(15,  20  metros)  mediante  largas  sogas,  mientras  que  nosotros,  especialmente
cuando  las  volteamos,  estamos  a  menos  de  15  cm  del  vaso  sonante,  en  el
momento de su percusión.

Quizás las campanas tienen algo especial, algo muy potente, que atrae o
repele por igual: cuando hay público en la sala de campanas de la Catedral, durante
los toques, mucha gente no puede soportar más de un toque, porque intuyen el
peligro y sobre todo porque se agobian de tanta sonoridad que les envuelve. Sin
embargo muchos otros quedan cautivados, enganchados: de esos proceden en la
actualidad el 80% de los campaneros actuales, gente que descubrió el toque de
campanas, que quedó cautivada, y que quiere seguir haciéndolo por el resto de sus
vidas. Esa  afició, que decían los antiguos, esa pasión, es lo único que sirve para
entender que sigamos tocando, manualmente, las campanas.

En València, a 2 de enero de 2017

Dr. Francesc LLOP i BAYO
Antropólogo y President dels Campaners de la Catedral de València

En la página web hay numerosos vídeos de los toques de campanas de la ciudad
de  València,  especialmente  de  los  Campaners  de  la  Catedral  de  València.  Ver
http://www.campaners.com/php/poblaciovideos.php?numer=956 
También  hay  numerosas  grabaciones,  incluso  entrevistas,  en
http://www.campaners.com/php/poblaciosonor.php?numer=956 
Entrevistas  y  otras  actividades  en  http://www.campaners.com/php/fonedor.php?
numer=1412 
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